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			A mi madre, Tamy Day, por inculcarme el amor por las novelas románti


			cas y ser tan buena relaciones públicas. 


			¡Siempre promociona mis libros con mucho empeño! 


			Te quiero, mamá 
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			Londres, abril de 1770 




			



			 






			—¿Te preocupa que pueda seducir a esa mujer, Eldridge? Admito que siempre he preferido acostarme con viudas. Siempre se muestran mucho más dispuestas y son mucho menos complicadas que las vírgenes o las esposas de otros hombres. 




			Eldridge apartó sus vivaces ojos grises del montón de papeles dispuestos sobre el enorme escritorio de caoba. 




			—¿Seducirla, Westfield? —Su profunda voz sonó exasperada—. Un poco de seriedad, hombre. Esta misión es muy importante para mí. 




			Marcus Ashford, séptimo conde de Westfield, perdió la traviesa sonrisa tras la que ocultaba la seriedad de sus pensamientos y respiró hondo. 




			—Deberías tener claro que para mí es igual de importante que para ti. 




			Nicholas, lord Eldridge, se recostó en la silla, apoyó sus codos en los reposabrazos y entrecruzó los dedos de sus manos. Era un hombre alto y musculoso, y se notaba que su rostro moreno había pasado demasiadas horas en la cubierta de un barco. También era muy práctico y nada en él parecía casual. Tanto su forma de hablar como su forma física le otorgaban un carácter intimidante que exhibía sin cortapisas, con ayuda de su desbordante actitud londinense. El resultado era muy directo y efectivo. 




			—A decir verdad, hasta ahora no me había dado cuenta. Yo tenía la intención de explotar tus habilidades criptográficas, pero nunca pensé que te presentarías voluntario para llevar el caso. 




			Marcus hizo frente a la penetrante mirada gris de su superior con determinación. Eldridge era el jefe de un equipo de agentes de élite cuyo único propósito era investigar y dar caza a conocidos piratas y contrabandistas. Como trabajaba bajo la protección de la Marina Real de Su Majestad, Eldridge se había convertido en un hombre muy poderoso. Si se negaba a asignarle el caso, Marcus no tendría muchos argumentos para conseguir que cambiara de opinión. 




			Pero no se iba a negar. En aquella misión, no. 




			Apretó los dientes. 




			—No voy a permitir que des este caso a otro agente. Si lady Hawthorne está en peligro, quiero ser yo quien se encargue de garantizar su seguridad. 




			Eldridge lo estudió con una mirada suspicaz. 




			—¿A qué viene este interés tan apasionado? Me sorprende que quieras tener algo que ver con ella después de lo que ocurrió entre vosotros. No consigo comprenderlo. 




			—No existe ninguna motivación oculta. —Por lo menos ninguna que quisiera compartir—. A pesar de nuestro pasado en común, no deseo que sufra daño alguno. 




			—Las formas de actuar de esa mujer te involucraron en un escándalo que duró meses, y que todavía hoy colea. Ahora has logrado recuperar tu buena imagen, amigo mío, pero es evidente que te quedaron cicatrices. Quizá incluso escondas alguna herida infectada. 




			Marcus, quieto como una estatua y con una expresión impasible en el rostro, luchaba contra su enorme resentimiento. El dolor que sentía era personal e intransferible y no le gustaba que le preguntaran sobre el tema. 




			—¿Crees que no seré capaz de mantener al margen mi vida personal de la profesional? 




			Eldridge suspiró y negó con la cabeza. 




			—Está bien. No quiero entrometerme. 




			—¿No te vas a negar a asignarme el caso? 




			—Eres el mejor hombre que tengo. Sólo me hacía dudar tu pasado con lady Hawthorne, pero si te sientes cómodo con el caso no seré yo quien ponga objeciones. Sin embargo, quiero que sepas que si ella viene a pedirme que le encargue la misión a otro agente, accederé sin dudar. 




			Marcus asintió y disimuló su evidente alivio. Elizabeth jamás haría eso porque su orgullo no se lo permitiría. 




			Eldridge empezó a golpear los dedos entre sí. 




			—El diario que recibió lady Hawthorne iba dirigido a su difunto esposo y está escrito en código. Si ese manuscrito tuvo algo que ver con su muerte... —Hizo una pausa—. El vizconde Hawthorne estaba investigando a Christopher St. John cuando murió. 




			Al oír el nombre del conocido pirata, Marcus se quedó de piedra. No había otro criminal al que tuviera más ganas de echar el guante, y la antipatía que sentía por él iba más allá de lo laboral, era algo personal. Los continuos ataques de St. John contra la empresa Ashford Shipping habían sido el motivo por el cual había decidido unirse a la agencia hacía años. 




			—Si lord Hawthorne anotaba sus misiones en ese diario y St. John logra hacerse con la información... ¡Maldita sea! —Su estómago se encogió al imaginar que ese corsario pudiera acercarse a Elizabeth. 




			—Exacto —dijo Eldridge—. En realidad, hace una semana, antes de que me informaran sobre el caso, ya se habían puesto en contacto con lady Hawthorne para pedirle el diario. Por el bien de su seguridad y de la nuestra, sería necesario que se deshiciera de esa libreta de inmediato, pero de momento no es posible. Sus instrucciones son las de entregar el libro en persona, de ahí que debamos protegerla. 




			—Por supuesto. 




			Eldridge deslizó una carpeta por encima de la mesa. 




			—Aquí está la información que he podido reunir hasta el momento. Lady Hawthorne te pondrá al corriente del resto durante el baile que se celebrará en Moreland. 




			Marcus, circunspecto, cogió el portafolios sobre el caso y se levantó para marcharse. Pero cuando llegó al pasillo una sombría sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro. 




			Aquello había ocurrido justo cuando estaba a punto de empezar a perseguir a Elizabeth. El fin de su período de luto significaba que la interminable espera había acabado. A pesar de que el asunto del diario resultaba inquietante, lo cierto era que le venía como anillo al dedo, porque ahora ella no podría evitar su presencia. Después de la escandalosa forma en que lo había dejado plantado cuatro años atrás, estaba seguro de que Elizabeth no estaría muy contenta de que volviera a aparecer en su vida. Pero también tenía la certeza de que no recurriría a Eldridge. 




			Pronto, muy pronto, conseguiría por fin todo lo que ella le había prometido y, luego, le había negado. 
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			Marcus se topó con Elizabeth incluso antes de poner los pies en el salón de baile de Moreland. Atrapado en la escalinata, tuvo que hacerse un hueco entre los impacientes invitados y otros dignatarios que intentaban dirigirse a él con cualquier excusa. Sin embargo, Marcus no tenía interés por los que rivalizaban por sus atenciones; en cuanto la vio, se quedó completamente inmóvil. 




			Estaba incluso más hermosa y exquisita que años atrás. Marcus era incapaz de comprender cómo era posible que su corazón siguiera encaprichado de ella, con más fuerza si cabe. Quizá los largos años de separación fueran los responsables. 




			Esbozó una sonrisa burlona y, cuando sus ojos se encontraron, él dejó que su rostro transmitiera el placer que le provocaba volver a verla. Ella, en cambio, levantó la barbilla y apartó la mirada. Era evidente que Elizabeth no correspondía a sus sentimientos. Aquello había sido un desaire deliberado, un corte directo y preciso, pero que no había conseguido derramar ni una sola gota de sangre. Estaba inmunizado contra cualquier tipo de ataque, porque ella ya le había infligido la peor de las heridas hacía tiempo. 




			Marcus se sacudió la indiferencia de Elizabeth con facilidad. Esta vez, por mucho que Elizabeth se esforzara, no conseguiría alterar su destino. 




			Ya hacía varios años que él ejercía como agente de la Corona y, durante ese tiempo, había llevado una vida que podía rivalizar con las historias más sensacionalistas. Se había batido en duelo de espadas en numerosas ocasiones, le habían disparado dos veces y había esquivado más balas de cañón que cualquier otro hombre. En ese lapso de tiempo, había perdido tres de sus barcos y hundido media docena, antes de verse obligado a quedarse en Inglaterra debido a las exigencias de su título. Y, aun así, sólo era capaz de notar aquella repentina y feroz oleada de sensaciones recorriéndole las venas cuando compartía habitación con Elizabeth. 




			Avery James, su compañero, se acercó a él cuando se dio cuenta de que se había quedado clavado en su sitio. 




			—Allí está la vizcondesa Hawthorne —informó, mientras la señalaba con un imperceptible gesto de la barbilla—. Está a tu derecha, justo a la entrada del salón de baile; lleva un vestido violeta. Es la que... 




			—Ya sé quién es. 




			Avery le miró sorprendido. 




			—No sabía que os conocíais. 




			Los labios de Marcus, conocidos por su habilidad para dejar sin aliento a cualquier mujer, esbozaron una descarada sonrisa. 




			—Lady Hawthorne y yo somos... viejos amigos. 




			—Ya entiendo —dijo Avery con una expresión confundida en el rostro que contradecía sus palabras. 




			Marcus apoyó su mano sobre el hombro de Avery, que era un poco más bajo que él. 




			—Adelántate mientras me deshago de toda esta gente y deja que me encargue yo de lady Hawthorne. 




			Avery vaciló un momento, pero luego asintió con reticencia y se abrió paso hacia el salón de baile, dejando atrás la multitud que asediaba a Marcus. 




			Éste moderó la irritación que sentía hacia aquellos inoportunos invitados que le bloqueaban el paso y agradeció con sequedad la ráfaga de saludos y preguntas que le dirigían. Esas aglomeraciones eran uno de los motivos por los cuales le desagradaban tanto las fiestas. Los caballeros que nunca tenían iniciativa para ir a verlo durante las horas de visita se sentían libres, en ese entorno relajado, para acercarse a él. Pero él nunca mezclaba los negocios con el placer. Ésa había sido su máxima principal hasta aquella noche. 




			Elizabeth iba a ser la excepción. Siempre lo había sido. 




			Marcus hizo girar su quizzing glass 1 y observó cómo Avery se deslizaba con facilidad entre la multitud; luego, desvió la mirada y la posó sobre la mujer que le habían encargado proteger. Su imagen lo embriagó hasta despertar su sed. 




			Elizabeth nunca había sido amante de las pelucas y aquella noche no la llevaba, al contrario que la mayoría de las demás invitadas. El efecto de las plumas blancas sobre su pelo oscuro resultaba arrebatador y atraía sobre ella todas las miradas. Su melena negra contrastaba con el sorprendente color de sus ojos, que parecían amatistas. 




			Sus miradas se entrecruzaron durante sólo un instante, pero la intensa conmoción de su magnetismo se prolongó y no pudo evitar sentirse atrapado por su energía. Una fuerza inexplicable tiraba de él, apelaba a sus sentidos de un modo primitivo y le atraía como la luz a una palomilla. Y a pesar del peligro que implicaba quemarse, Marcus era incapaz de resistirse. 




			Elizabeth tenía una forma muy particular de mirar a los hombres con aquellos impresionantes ojos. Marcus fantaseó con que era el único de aquella sala, que todo el mundo había desaparecido y que no había nada entre la escalinata donde estaba atrapado y el punto en que ella esperaba, en el extremo opuesto del salón de baile. 




			Se imaginó salvando la distancia que los separaba para estrecharla entre sus brazos y posar la boca sobre sus labios. Sabía que aquellos labios, carnosos y con aquella forma tan erótica, se fundirían bajo los suyos en cuanto entraran en contacto. Quería deslizar su boca por ese esbelto cuello y lamer el contorno de su clavícula. Anhelaba perderse en su exuberante cuerpo y colmar el insaciable apetito que sentía, una voracidad tan poderosa que lo hacía enloquecer. 




			Hubo un tiempo en que lo había querido todo: sus sonrisas, sus carcajadas, el sonido de su voz, poder ver el mundo a través de sus ojos. Ahora, sin embargo, su necesidad era mucho más básica. Marcus se negaba a permitir que se convirtiera en algo más que eso. Deseaba recuperar su vida, una vida sin dolor, sin ira y sin noches en vela. Elizabeth le había arrebatado todo eso y tendría que prepararse para devolvérselo. 




			Apretó los dientes. Había llegado la hora de acortar las distancias. 




			No obstante, una mirada suya había bastado para que su autocontrol se fuera a pique. ¿Qué ocurriría cuando volviera a tenerla entre sus brazos? 




			



			 






			Elizabeth, vizcondesa Hawthorne, sintió cómo el calor se adueñaba de sus mejillas y se quedó conmocionada durante un buen rato. 




			Su mirada se había cruzado con la del hombre de la escalera durante un segundo y, sin embargo, sólo un instante había sido suficiente para que se le acelerara el corazón hasta alcanzar una velocidad alarmante. Inmóvil y cautivada por la masculina belleza de su rostro —que había demostrado un evidente placer al verla de nuevo—, se encontró sorprendida y confusa por la reacción que había experimentado, muy lejana a la indiferencia, y el arrogante desdén que le había dedicado durante tantos años. 




			Marcus, que ahora era el conde de Westfield, tenía un aspecto magnífico; era el hombre más guapo que había visto en su vida. Cuando posó los ojos sobre ella, Elizabeth volvió a sentir una chispa y eso le produjo un profundo aturdimiento. La intensa atracción que siempre había existido entre ellos no había menguado ni un ápice. 




			Pero después de cómo se había comportado debería repugnarle. 




			El contacto de una mano sobre su hombro la sacó de su ensimismamiento y, al darse la vuelta, se encontró junto a George Stanton, que examinaba su rostro con preocupación. 




			—¿Se encuentra bien? Parece un poco acalorada. 




			Elizabeth ahuecó el encaje que coronaba la manga de su vestido para esconder su incomodidad. 




			—Aquí hace mucho calor. 




			Abrió el abanico y empezó a darse aire con energía para enfriar sus ardientes mejillas. 




			George se marchó instantes después y Elizabeth volvió a dirigir su atención al grupo de caballeros que la rodeaban. 




			—¿De qué hablábamos? —preguntó a nadie en particular. Lo cierto era que llevaba más de media hora sin prestar atención alguna a la conversación. 




			Thomas Fowler le contestó: 




			—Departíamos sobre el conde de Westfield. —Hizo un discreto gesto en dirección a Marcus—. Nos sorprende verlo aquí, puesto que es de dominio público que el conde siente aversión por esta clase de eventos. 




			—Ciertamente. —Elizabeth fingió indiferencia mientras sentía cómo las palmas de sus manos se humedecían dentro de los guantes—. Esperaba que el conde fuera fiel a su costumbre también esta noche, pero, por lo visto, no he tenido esa suerte. 




			Thomas cambió de postura y su rostro reflejó cierta incomodidad. 




			—Le ruego que me disculpe, lady Hawthorne. Había olvidado su pasado en común con lord Westfield. 




			Ella se rió con elegancia. 




			—No hace falta que se disculpe. Al contrario, le doy mi más sincero agradecimiento. Estoy segura de que es usted la única persona de todo Londres que ha tenido la cortesía de olvidarlo. No se preocupe por él, señor Fowler. El conde fue poco importante para mí entonces, y ahora aún menos. 




			Elizabeth sonrió cuando George regresó con su bebida. Los ojos del hombre brillaron al advertir su agradecimiento. 




			Cuando se reanudó la conversación, Elizabeth cambió discretamente de postura para asegurarse de poder lanzar miradas furtivas en dirección a Marcus, que seguía abriéndose paso entre los invitados de la atestada escalinata. Era evidente que su libidinosa reputación no había alterado su poder ni su influencia. Aquel hombre tenía una presencia imponente, incluso en medio de la multitud. Algunos de los caballeros más influyentes que había en el baile se apresuraron a saludarlo antes de que pudiera bajar hasta el salón. Las mujeres, ataviadas con una deslumbrante variedad de colores y envueltas en encajes, empezaron a deslizarse con disimulo hacia la escalera. El número de admiradoras que se desplazó en su dirección desmontó el equilibrio de la sala, aunque, a decir verdad, Marcus mostraba indiferencia ante tanta adulación. 




			Mientras avanzaba por el salón, se movía con la despreocupada arrogancia de un hombre acostumbrado a conseguir todo cuanto quiere. La multitud que lo rodeaba trataba de retenerle, pero Marcus se abría paso a través de la gente con facilidad, prestando algo de atención a pocos, tratando a la ligera a los demás y, en algunos casos, limitándose a levantar la mano con un gesto petulante. Dominaba a todos con la poderosa fuerza de su personalidad y ellos se rendían, encantados, a sus pies. 




			Entonces, Marcus volvió a notar la intensidad de su mirada y sus ojos se cruzaron de nuevo con los de Elizabeth. Ese instante de intimidad hizo que él volviera a curvar hacia arriba las esquinas de su generosa boca. El brillo de sus ojos y la calidez de su sonrisa masculina hacían promesas que él, como hombre, jamás podría mantener. 




			Lord Westfield desprendía cierto aire de aislamiento y sus movimientos transmitían una inquietud inexistente hacía cuatro años. Elizabeth las captó como señales de advertencia y decidió tenerlas muy en cuenta. 




			George miró por encima de su hombro y observó la escena. 




			—Me parece que lord Westfield viene hacia aquí. 




			—¿Está usted seguro, señor Stanton? 




			—Sí, milady. En este momento, Westfield me está mirando fijamente mientras hablo con usted. 




			La tensión se acumuló en la boca del estómago de Elizabeth. La primera vez que sus miradas se habían encontrado, Marcus se había quedado congelado, pero el segundo cruce había resultado perturbador. Y, ahora, de repente, se dirigía hacia ella y no había tenido tiempo para prepararse. Cuando empezó a abanicarse de nuevo, George bajó la mirada para observarla. 




			«¡Maldita la hora en que Marcus había decidido presentarse allí esa noche!» Era su primer evento social después de tres años de luto. Hacía escasas horas que había vuelto a emerger y parecía que él había estado aguardando con impaciencia a que llegara el momento. Sin embargo, Elizabeth era consciente de que no había sido así. Mientras ella vivía escondida bajo infinitas capas de crepé negro y secuestrada por la imposición del luto, Marcus se había labrado una firme reputación en las alcobas de un buen número de mujeres. 




			Había roto su corazón de la forma más insensible y lo único que merecía era su desprecio, sobre todo en una noche como ésa. Pero el objetivo de Elizabeth no era disfrutar de la fiesta. Esperaba la llegada de un hombre con el que se había citado en secreto. Lady Hawthorne iba a dedicar esa velada a la memoria de su marido. Estaba decidida a conseguir la justicia que su difunto esposo merecía y a asegurarse de que se cumplía. 




			La multitud se apartaba con cierta reticencia ante el avance de Marcus y luego se reagrupaba tras sus pasos. Los movimientos de la gente anunciaban los progresos que hacía en su dirección. Hasta que llegó, se detuvo justo delante de ella y sonrió. Elizabeth sintió que se le aceleraba el pulso y tuvo la poderosa tentación de huir, pero el momento que podría haber aprovechado para hacerlo pasó demasiado rápido. 




			Enderezó la espalda e inspiró con fuerza. La copa que tenía en su mano empezó a temblar y se apresuró a beberla de un trago para evitar tirarse el líquido sobre el vestido. Luego dio el recipiente vacío a George sin tan siquiera mirarle. Y Marcus cogió su mano antes de que pudiera recuperarla. 




			Luego agachó la cabeza esbozando una encantadora sonrisa sin apartar sus ojos ni un solo momento. 




			—Lady Hawthorne. Arrebatadora, como siempre. —Su voz era suntuosa y cálida, y Elizabeth no pudo evitar pensar en el terciopelo—. ¿Es muy absurdo albergar la esperanza de que le quede algún baile libre y pensar que podría estar dispuesta a bailarlo conmigo? 




			Elizabeth trató de encontrar alguna forma de rechazarle. La traviesa energía viril de Marcus, potente incluso desde el otro extremo del salón, resultaba abrumadora en distancias tan cortas. 




			—No he venido a bailar, lord Westfield. Puede preguntárselo a cualquiera de estos caballeros. 




			—No deseo bailar con ninguno de ellos —contestó él con sequedad—. Y lo que puedan pensar no me interesa en absoluto. 




			Ella había empezado a poner objeciones cuando percibió el desafío en los ojos de Marcus. Le sonreía con diabólica diversión y la retaba a seguir adelante con su rechazo, pero Elizabeth se detuvo. No pensaba darle la satisfacción de que se marchara convencido de que tenía miedo de bailar con él. 




			—En ese caso, y si insiste, podemos bailar la siguiente pieza, lord Westfield. 




			Él agachó la cabeza con elegancia y aprobación, le ofreció el brazo y la acompañó hasta la pista de baile. Cuando los músicos empezaron a tocar, las notas se alzaron en alegres olas por encima de la multitud para formar los preciosos acordes de un minueto. 




			El conde se volvió y le ofreció la mano. Ella colocó su palma sobre la de Marcus y agradeció que los guantes evitaran el contacto de su piel con la de aquel hombre. El salón de baile estaba lleno de velas que proyectaban un brillo dorado sobre la escena. Elizabeth, que no podía apartar los ojos de los fuertes hombros de Marcus, empezó a escrutarlo con sus pestañas entornadas en busca de posibles cambios. 




			Siempre había sido un hombre muy activo, amante de practicar una gran variedad de deportes y actividades. Elizabeth tuvo la sensación de que estaba incluso más fuerte y robusto que cuatro años atrás. Asombrada, recordó su ingenuidad de antaño, cuando pensaba que podría domesticarlo. A él, que era el poder personificado. Por suerte, ya no era tan tonta. 




			La única parte delicada de su anatomía era su suntuoso pelo moreno, que brillaba como la hoja de un sable, atado a la nuca con un sencillo lazo negro. Su mirada esmeralda, afilada e inquisitiva, la atravesaba con una inteligencia feroz. Era un hombre listo para quien el engaño no era más que un simple juego, algo que ella había aprendido a expensas de su corazón y de su orgullo. 




			Elizabeth esperaba encontrar en su rostro las señales propias de un estilo de vida indulgente, pero su atractivo semblante no dejaba entrever tal testimonio. En lugar de ello, Marcus lucía la tez morena de una persona que pasa mucho tiempo al aire libre. En aquel momento, la media sonrisa de su boca le confería un aire juvenil y seductor al mismo tiempo. Su nariz recta y un tanto aguileña asomaba por encima de aquellos generosos y sensuales labios. Era magnífico desde el cabello hasta los pies. Y la observaba mientras ella lo miraba. Era evidente que se había dado cuenta de que no podía evitar admirar su encanto. Entonces Elizabeth bajó la vista y clavó los ojos en su chorrera con determinación. 




			La fragancia masculina que desprendía —una combinación de sándalo y tintes cítricos, junto a su inconfundible olor personal— se estaba adueñando de los sentidos de Elizabeth. El rubor que teñía la piel de la dama se coló en su interior y se mezcló con su aprensión. 




			Marcus pareció leer sus pensamientos, ladeó la cabeza y cuando finalmente se dirigió a ella lo hizo con un tono de voz grave y ronco. 




			—Elizabeth. Tengo que admitir que hace mucho tiempo que esperaba poder disfrutar de tu compañía. 




			—El placer, lord Westfield, es completamente suyo. 




			—Hubo un tiempo en que me llamabas Marcus. 




			—Ahora sería del todo inapropiado que me dirigiera a usted de un modo tan informal, milord. 




			Él esbozó una sonrisa pecaminosa. 




			—Te doy permiso para actuar de forma inapropiada conmigo siempre que quieras. A decir verdad, siempre he disfrutado mucho de tus actitudes inapropiadas. 




			—Me parece que usted ha disfrutado de los favores de muchas mujeres que le han complacido de la misma forma. 




			—Eso jamás, mi amor. Tú eres diferente y siempre has estado al margen de cualquier otra. 




			Elizabeth ya había conocido a un buen número de sinvergüenzas y descarados, pero la escurridiza seguridad que demostraban y sus actitudes descaradas la dejaban indiferente. Sin embargo, Marcus tenía tanta habilidad seductora, que conseguía que todo cuanto decía sonara sincero. Tiempo atrás, ella misma había dado por ciertas todas las declaraciones de adoración y devoción que salían de sus labios. Incluso en aquel momento, en que estaba alerta, le ocurría lo mismo: esa forma que tenía de mirarla con feroz deseo parecía tan genuina que casi se la creía. 




			Marcus no conseguiría que ella olvidara la clase de hombre que era, un seductor sin corazón. Pero su cuerpo le enviaba señales contradictorias; se sentía febril y hasta un poco mareada. 




			—Tres años de luto —dijo él con una ligera nota de amargura—. Me alivia mucho poder comprobar que el dolor no ha destruido tu belleza. A decir verdad, estás aún más hermosa que la última vez que estuvimos juntos. Supongo que la recordarás, ¿verdad? 




			—Vagamente —mintió ella—. Hace muchos años que no pienso en ello. 




			Elizabeth lo observó mientras cambiaban de pareja y se preguntó si él se daría cuenta de su turbación. Marcus irradiaba una aura de magnetismo sexual innata. La forma que tenía de moverse, de hablar, su olor... Todo en él provocaba poderosas energías y despertaba intensos apetitos. Elizabeth lo percibió y recordó el peligro que implicaba estar cerca de él. 




			Cuando los pasos del minueto volvieron a juntarlos, la voz de Marcus se vertió sobre ella como un chorro de líquido ardiente. 




			—Me duele que no te muestres más contenta de verme, sobre todo porque he decidido asistir a este miserable evento sólo para estar contigo. 




			—Eso es ridículo —se burló ella—. Usted no podía saber que yo iba a estar aquí esta noche. Por favor, ocúpese de cualquiera que sea su objetivo y déjeme en paz. 




			La voz de Marcus era alarmantemente dulce. 




			—Tú eres mi objetivo, Elizabeth. 




			Ella lo miró perpleja durante un momento, mientras la creciente incomodidad que sentía le revolvía el estómago. 




			—Mi hermano se enfadará mucho si nos ve juntos. 




			A Marcus se le ensancharon las aletas de la nariz y ella esbozó una mueca. Hacía años, él y William habían sido grandes amigos, pero el fin de su compromiso también había acabado con su amistad. De todas las cosas que Elizabeth lamentaba, aquélla era la que más la atormentaba. 




			—¿Qué quiere? —preguntó ella cuando se dio cuenta de que él no iba a explicarle nada más. 




			—Que cumplas tu promesa. 




			—¿Qué promesa? 




			—Tu piel contra la mía sin nada que las separe. 




			—Estás loco. —Elizabeth suspiró con fuerza y empezó a temblar. Entonces entrecerró los ojos—. No juegues conmigo. Piensa en todas las mujeres que han estado entre tus sábanas desde que nos separamos. Te hice un favor al liberarte de... 




			Elizabeth contuvo la respiración cuando la mano enguantada de Marcus giró bajo la suya y le apretó los dedos con fuerza. 




			Entonces a él se le oscureció la mirada y espetó: 




			—Me hiciste muchas cosas cuando faltaste a tu palabra. Pero ninguna de ellas puede considerarse un favor. 




			Ella respondió, sorprendida por su vehemencia. 




			—Tú sabías muy bien lo que yo opinaba de la fidelidad y lo mucho que la valoraba. Jamás podrías haberte convertido en la clase de hombre que yo necesitaba. 




			—Yo era exactamente lo que tú querías, Elizabeth. Me deseabas tanto que te asustaste. 




			—¡Eso no es cierto! ¡No te tengo miedo! 




			—Lo tendrías si demostraras un poco más de sentido común —murmuró. 




			Elizabeth le hubiera contestado, pero los pasos del baile volvieron a alejarlos. Marcus esbozó una brillante sonrisa a la mujer que bailaba a su alrededor y Elizabeth apretó los dientes. Él no volvió a decir una sola palabra durante el resto del baile, ni siquiera cuando se mostraba encantador con las mujeres con las que entraba en contacto. 




			La mano con que había tocado a Marcus le ardía y la intensidad de su mirada le quemaba la piel. Él nunca había escondido la descarada sexualidad de su naturaleza y siempre la había animado a desatar la suya. Marcus le había ofrecido lo mejor de ambos mundos: la respetabilidad de su posición y una pasión que le hacía hervir la sangre. Y ella había creído que él podría hacerla feliz. 




			Qué ingenua había sido. Con la familia que tenía debería haberlo sospechado. 




			En cuanto acabó el baile, Elizabeth huyó de los brazos de Marcus con rapidez. Entonces vio que alguien alzaba la mano y sonrió cuando descubrió que era Avery James. En seguida comprendió que él era el hombre que esperaba y trató de aclarar sus ideas. Avery sólo asistiría a un evento como ése siguiendo las órdenes de su superior. 




			Eldridge le había asegurado que, como viuda de un agente digno de toda su confianza, si alguna vez necesitaba algo sólo debía pedirlo. Avery era la persona asignada con quien tenía que contactar. A pesar de su apariencia cínica y cansina, en realidad era un hombre sensible y considerado que había sido indispensable para ella durante los meses que siguieron a la muerte de Hawthorne. Al verlo, Elizabeth recordó el motivo por el que estaba allí. 




			Se alejó de Marcus mientras éste la llamaba con insistencia. 




			—El baile que me ha pedido ha terminado, Westfield —le dijo por encima del hombro—. Ya es usted libre para disfrutar de su merecida reputación y dejarse llevar por las atenciones amorosas de sus admiradoras. 




			Elizabeth esperaba que él comprendiera algo que era evidente, que, por mucho que le costara, no tenía intención de volver a verlo. 




			



			 






			Marcus observó cómo Elizabeth se movía con elegancia en dirección a Avery. Ahora que estaba de espaldas a él ya no tenía por qué ocultar su sonrisa. Le había vuelto a rechazar. Otra vez. 




			Pero su dulce Elizabeth pronto descubriría que él no era un hombre al que se pudiera ignorar con tanta facilidad. 
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			—Señor James —Elizabeth le saludó con un afecto sincero—, es un placer volver a verle. 




			Le tendió las manos y dejó que él las envolviera con las suyas, mucho más grandes. Una extraña sonrisa iluminaba el rostro de Avery, que se llevó la mano de Elizabeth al brazo y la guió a través de las puertas francesas hasta un patio interior. 




			Ella le estrechó el antebrazo. 




			—Pensaba que me había retrasado y que habría perdido la cita. 




			—No piense eso, lady Hawthorne —contestó él con áspero cariño—. La hubiera esperado toda la noche. 




			Elizabeth echó la cabeza hacia atrás e inspiró una bocanada de aire perfumado. La fragancia embriagadora que flotaba en aquel vasto espacio suponía un agradable alivio después del intenso olor a humo, cera quemada, polvos para el cabello y perfume que se condensaba en el salón de baile. 




			Comenzaron a pasear despreocupados y Elizabeth se volvió hacia Avery para preguntarle: 




			—¿Debo entender que es usted el agente que me han asignado? 




			Él sonrió. 




			—Sí, aunque contaré con la ayuda de un compañero. 




			—Claro. —Elizabeth esbozó una triste sonrisa—. Siempre trabajan por parejas, ¿verdad? Eso era lo que hacían Hawthorne y mi hermano. 




			—Es una forma de funcionar, milady, que da buen resultado y salva muchas vidas. 




			A Elizabeth le flaquearon las piernas. «Ha salvado algunas vidas», pensó. 




			—A mí me disgusta mucho que exista la agencia, señor James. El matrimonio de William y su posterior renuncia han sido una bendición para mí. Mi hermano casi muere la noche que perdí a mi marido. Espero con impaciencia el día en que la agencia ya no forme parte de mi cotidianidad. 




			—Nos esforzaremos todo lo que podamos para resolver el caso con la máxima urgencia —le aseguró. 




			—No me cabe duda alguna —suspiró ella— y me alegra mucho saber que usted es uno de los agentes que ha elegido lord Eldridge. 




			Avery estrechó la mano que ella tenía apoyada sobre su antebrazo. 




			—Agradezco mucho tener la oportunidad de volver a tratar con usted. Ya han pasado varios meses desde la última vez que nos vimos. 




			—¿Tanto tiempo ha pasado? —preguntó ella con el cejo fruncido—. Tengo la sensación de que los días se me es capan. 




			—Me encantaría poder decir lo mismo —interrumpió una voz conocida por detrás de ellos—. Por desgracia para mí, los últimos cuatro años me han parecido una eternidad. 




			Elizabeth se puso tensa y notó que su corazón se detenía un momento antes de que sus latidos empezaran a acelerarse. 




			Avery se dio la vuelta con Elizabeth del brazo para poder ver a su visitante. 




			—Ah, aquí está mi compañero, milady. Tengo entendido que usted y lord Westfield son viejos conocidos. Espero que esa coincidencia acelere el proceso. 




			—Marcus —susurró ella con los ojos abiertos como platos. La relevancia de la información que Avery le acababa de revelar la dejó aturdida, como si le hubieran dado un golpe. 




			Él hizo una reverencia. 




			—Estoy a su servicio, milady. 




			Elizabeth se tambaleó un poco y Avery la agarró con más fuerza para equilibrarla. 




			—¿Lady Hawthorne? 




			Marcus la alcanzó en dos zancadas. 




			—No te desmayes, querida. Respira hondo. 




			A Elizabeth le pareció una tarea imposible. Jadeaba como un pez fuera del agua y de repente su corsé se le antojó terriblemente ceñido. Le hizo un gesto con la mano para que se alejara; su proximidad y el olor de su piel le dificultaban aún más la tarea de expandir sus pulmones. 




			Entonces vio que Marcus lanzaba una mirada cómplice a Avery y éste se daba media vuelta y se alejaba fingiéndose repentinamente interesado por el follaje de un helecho que crecía un poco más lejos. 




			Elizabeth, que seguía un poco mareada pero empezaba a recuperarse, negó con la cabeza. 




			—Marcus, ¿has perdido la cabeza? 




			—Vaya, veo que te encuentras mejor —dijo arrastrando las palabras con una sonrisa irónica en los labios. 




			—Deberías intentar entretenerte con otra cosa. Renuncia a tu comisión y deja la agencia. 




			—Tu preocupación resulta conmovedora, aunque también debo admitir que estoy un tanto confundido. Aún no he olvidado la cruel despreocupación que demostraste por mi bienestar en un pasado no tan lejano. 




			—Guárdate el sarcasmo para otro día —espetó ella—. No tienes ni idea de en lo que te has metido. Trabajar para lord Eldridge es peligroso. Podrían hacerte daño. O podrías morir. 




			Marcus suspiró. 




			—Elizabeth, estás un poco alterada. 




			Ella lo fulminó con la mirada y buscó a Avery con los ojos, pero éste seguía estudiando el helecho a conciencia. Entonces bajó la voz. 




			—¿Cuánto tiempo hace que eres agente? 




			Él apretó los dientes. 




			—Cuatro años. 




			—¡¿Cuatro años?! —Elizabeth dio un paso atrás—. ¿Ya eras agente cuando me cortejabas? 




			—Sí. 




			—Maldito seas. —La voz de Elizabeth dejó entrever un dolido suspiro—. ¿Y cuándo planeabas contármelo? ¿O es que no me iba a enterar hasta que llegaras a casa en un ataúd? 




			Él frunció el cejo y se cruzó de brazos. 




			—Creo que eso ya no tiene importancia. 




			El gélido tono de voz con el que Marcus se había dirigido a ella hizo que Elizabeth se pusiera tensa. 




			—He pasado los últimos años con el temor de ver anunciado tu futuro matrimonio en los periódicos. Pero ya veo que debería haber revisado las necrológicas y no las noticias de sociedad. —Elizabeth se dio media vuelta y se llevó la mano a su acelerado corazón—. No sabes lo mucho que desearía que te alejaras de mí. Ojalá no te hubiera conocido nunca. —Se agarró la falda y se marchó a toda prisa. 




			Los secos golpes de los talones de Marcus sobre el mármol fueron la única advertencia que oyó antes de que la tomara por el codo y le diera media vuelta. 




			—El sentimiento es mutuo —rugió él. 




			La cabeza de Marcus, con sus sensuales labios apretados de rabia, asomaba por encima de la de Elizabeth. Su mirada esmeralda brillaba de tal modo que ella empezó a temblar. 




			—¿Cómo ha podido lord Eldridge asignarte mi caso? —se quejó—. ¿Y por qué has aceptado? 




			—Yo he insistido para que me adjudicaran esta misión. 




			Cuando ella resolló sorprendida, él apretó más los labios. 




			—No te equivoques, Elizabeth. Ya te escapaste de mí una vez y no pienso permitir que vuelva a ocurrir. —La agarró con más fuerza y el aire se incendió a su alrededor. La voz de Marcus se tiñó de aspereza—. Me da igual que te cases con el mismísimo rey, porque esta vez serás mía. 




			Ella forcejeó para escapar, pero él la tenía asida con firmeza. 




			—Cielo santo, Marcus. ¿No crees que ya nos hemos hecho bastante daño el uno al otro? 




			—Todavía no. —La empujó como si le desagradara tenerla tan cerca—. Y ahora vamos a solucionar este asunto sobre tu difunto esposo para que Avery pueda retirarse. 




			Elizabeth se acercó a Avery, temblorosa. Marcus la siguió con la depredadora elegancia de una pantera. 




			No había duda de que ella era la presa. 




			Se detuvo junto a Avery y dejó escapar un agitado suspiro antes de darse la vuelta. 




			Marcus la observaba con una expresión indescifrable en el rostro. 




			—Según tengo entendido has recibido un diario que escribió tu difunto esposo. —Ella asintió con la cabeza—. ¿Conoces a la persona que te lo ha hecho llegar? 




			—La letra del destinatario era la de Hawthorne. Es evidente que lo envió hace tiempo, porque el envoltorio amarilleaba y la tinta se había borrado un poco. 




			Elizabeth había reflexionado sobre el origen de aquel paquete durante días enteros, pero había sido incapaz de descubrir su origen ni su propósito. 




			—Tu marido se envía su diario a sí mismo y llega tres años después de su asesinato. —Marcus entrecerró los ojos—. ¿Dejó alguna plantilla o algún cartón perforado por distintos puntos? ¿Incluyó algún escrito que pudiera resultarte extraño? 




			—No, nada. 




			Elizabeth metió la mano en su bolso y sacó el estrecho cuaderno y la carta que había recibido algunos días atrás. Se lo entregó todo a Marcus. 




			Tras examinarlo de forma superficial, se metió el diario en el bolsillo de su casaca y repasó el contenido de la carta con el cejo fruncido. 




			—En toda la historia de la agencia, el único asesinato que está por resolver es el de lord Hawthorne. Me gustaría que te mantuvieras lo más al margen posible. 




			—Haré todo cuanto sea necesario —lo contradijo ella en seguida—. Hawthorne merece justicia y si debo implicarme para conseguirla lo haré. 




			Estaba dispuesta a todo para acabar con aquello. 




			Marcus dobló la carta con cuidado. 




			—No me gustaría verte en peligro. 




			Elizabeth, con todas sus emociones a flor de piel, se enfureció. 




			—¿Y pretendes alejarme del peligro mientras arriesgas tu propio cuello? Yo estoy mucho más interesada que tú o tu preciosa agencia en la resolución de este caso. 




			Marcus rugió su nombre en señal de advertencia. 




			Avery carraspeó sonoramente. 




			—No creo que ambos forméis muy buen equipo. Si me permitís una sugerencia, podríamos comunicarle esta dificultad a lord Eldridge. Estoy seguro de que hay otros agentes que... 




			—¡No! —La voz de Marcus resonó como un látigo. 




			—¡Sí! —Elizabeth casi se desmaya de alivio—. Es una excelente idea. —Esbozó una sincera sonrisa—. Estoy segura de que lord Eldridge comprenderá la lógica de la petición. 




			—¿Huyes otra vez? —la desafió Marcus. 




			Ella lo fulminó con la mirada. 




			—Intento ser práctica, Marcus. Es bastante evidente que tú y yo no podemos relacionarnos. 




			—Práctica. —Él resopló con aire burlón—. La palabra que buscas es «cobarde». 




			—¡Lord Westfield! —Avery frunció el cejo. 




			Elizabeth le hizo un gesto con la mano. 




			—Si es tan amable, señor James, le agradecería que nos dejara solos un momento. 




			Avery vaciló y ella clavó su mirada en Marcus. 




			—Haz lo que te pide —murmuró él, con sus ojos desafiantes fijos en Elizabeth con igual ferocidad. 




			Avery gruñó, pero se dio media vuelta y se alejó a zancadas, indignado. 




			Elizabeth fue directa al grano. 




			—Si me veo obligada a trabajar contigo, Westfield, me negaré a compartir más información con la agencia. Puedo enfrentarme a esta situación yo sola. 




			—¡De eso nada! —El músculo de la mandíbula de Marcus empezó a palpitar—. No pienso permitir que arriesgues tu vida. Si intentas hacer alguna estupidez, tendrás que asumir las consecuencias y te aseguro que no van a gustarte nada. 




			—¿De verdad? —le provocó. Elizabeth no pensaba permitir que la intimidara un temperamento que asustaba a la gran mayoría de los hombres—. ¿Y cómo te propones detenerme? 




			Marcus se acercó a ella con aspecto amenazador. 




			—Soy un agente de la Corona... 




			—Eso ya me ha quedado claro. 




			—Y me han asignado una misión. Si entorpeces el curso de mi investigación no me quedará otro remedio que interpretar tus acciones como una traición y actuar en consecuencia. 




			—Lord Eldridge jamás lo permitiría. ¡Y tú no te atreverás! 




			—Por supuesto que me atrevería. Y él no me detendrá. —Se detuvo justo delante de ella—. Este libro parece contener un registro de las misiones en las que participó Hawthorne y podría estar relacionado con su muerte. Si así fuera, tu vida corre peligro y Eldridge tolerará esa situación tan poco como yo. 




			—¿Y por qué no aceptarlo? —le espetó ella—. Tus sentimientos hacia mí son evidentes. 




			Marcus se acercó tanto a ella que las puntas de sus zapatos desaparecieron bajo la costura de su falda. 




			—Por lo visto no son tan evidentes como tú crees. Sin embargo, eres libre de exponer tu inquietud a Eldridge si así lo deseas. Explícale cómo te afecta mi cercanía y lo mucho que me deseas. Cuéntale nuestro sórdido pasado en común y que ni siquiera el recuerdo de tu ausente y querido esposo consigue debilitar esa pasión. 




			Ella lo miró perpleja y luego abrió la boca para dejar escapar una seca carcajada. 




			—Tu arrogancia no conoce límites. 




			Elizabeth se dio media vuelta para esconder sus manos temblorosas. No le importaba que se quedara con el diario. Hablaría con Eldridge por la mañana. 




			Pero la burlona risa de Marcus la perseguía. 




			—¿Mi arrogancia? Eres tú quien piensa que todo gira a tu alrededor. 




			Elizabeth se detuvo y se dio media vuelta. 




			—Tú has convertido esto en algo personal con tus amenazas. 




			—Que tú y yo volvamos a ser amantes no es una amenaza, sino algo inevitable; y no tiene nada que ver con el diario de tu difunto esposo. —Cuando ella se disponía a contestarle, Marcus alzó la mano—. Ahórrate las discusiones. Insistí en que me asignaran esta misión porque es muy importante para Eldridge. Pero tenerte en mi cama no implicará que tengamos que trabajar juntos. 




			—Pero... —Elizabeth hizo una pausa. Él no había dicho en ningún momento que fuera ella el objetivo de su misión. Entonces se sonrojó. 




			Marcus pasó por su lado con despreocupación y se dirigió hacia el salón de baile. 




			—Eres libre de explicarle a Eldridge los motivos por los que no puedes trabajar conmigo. Sólo te pido que te asegures de dejarle bien claro que yo no tengo ningún problema en colaborar contigo. 




			Elizabeth apretó los dientes y retuvo los juramentos que se agolpaban en su boca. No era tonta y entendía muy bien su juego. También sabía que no la dejaría en paz hasta que decidiera que ya había tenido suficiente, con o sin misión de por medio. Lo único que podía mantener bajo su control era el orgullo: debía decidir si quería sobrevivir a aquel encuentro con la dignidad intacta o no. 




			Un nudo atenazó su estómago. Ahora que había vuelto a aparecer en sociedad, tendría que convivir con las estrategias de seducción de Marcus. No le quedaría más remedio que relacionarse con las mujeres que le gustaban y se vería obligada a contemplar las sonrisas que compartía con todas, menos con ella. 




			«Maldita sea.» Su respiración se aceleró y, muy en contra de su amor propio y de su inteligencia, dio el primer paso para seguirle. 




			Pero entonces, un suave roce en el codo le recordó la presencia de Avery. 




			—Lady Hawthorne, ¿va todo bien? 




			Ella asintió con sequedad. 




			—Hablaré con lord Eldridge tan pronto como me sea posible y... 




			—Eso no será necesario, señor James. 




			Elizabeth esperó a que Marcus doblara la esquina y desapareciera de su campo de visión antes de volverse hacia Avery. 




			—Yo sólo debo entregar el diario. En cuanto lo haya hecho, usted y lord Westfield se ocuparán del resto. No creo que haya necesidad de cambiar a los agentes implicados. 




			—¿Está segura? 




			Elizabeth asintió de nuevo; estaba ansiosa por acabar con aquella conversación y volver al salón de baile. 




			Avery le dedicó una mirada repleta de escepticismo, pero le dijo: 




			—Está bien. Le asignaré dos escoltas armados. Llévelos consigo a todas partes e infórmeme en cuanto reciba más detalles sobre el encuentro. 




			—Claro. 




			—Como ya hemos acabado, yo me marcho. —Su sonrisa escondía cierto alivio—. Nunca he disfrutado mucho de esta clase de fiestas. 




			Se llevó la mano de Elizabeth a los labios y la besó. 




			—¿Elizabeth? —La poderosa voz de William resonó en el patio. 




			Ella abrió los ojos como platos y estrechó los dedos de Avery. 




			—Mi hermano no debe verle aquí porque sospecharía que ocurre algo. 




			Avery, que apreciaba la preocupación de Elizabeth y estaba entrenado para actuar con rapidez, asintió con seriedad y se agachó para esconderse detrás de un arbusto. 




			Ella se dio media vuelta y vio cómo William se acercaba. Como Marcus, se acercó a ella con despreocupada elegancia y Elizabeth pensó que en sus piernas no se apreciaba señal alguna de la herida que había estado a punto de quitarle la vida hacía tres años. 




			A pesar de que eran hermanos, su apariencia física no podía ser más distinta. Ella tenía el pelo negro y los ojos violeta de su madre y William había heredado el pelo rubio y los iris azul verdoso de su padre. Era alto y sus hombros anchos le otorgaban el aspecto de un vikingo: alguien fuerte y peligroso. Sin embargo, las finas arrugas que rodeaban sus ojos delataban su espíritu alegre. 




			—¿Qué estás haciendo? —le preguntó lanzando una mirada curiosa alrededor del patio. 




			Elizabeth tomó del brazo a su hermano y empezó a caminar con él hacia el salón de baile. 




			—Sólo disfrutaba de la vista. ¿Dónde está Margaret? 




			—Con sus amigas. —William redujo el paso y se detuvo, obligándola a pararse junto a él—. Me han dicho que has bailado con Westfield. 




			—¿Ya han empezado las habladurías? 




			—Aléjate de él, Elizabeth —le advirtió con tono cariñoso. 




			—No he encontrado una forma educada de rechazarle, William. 




			—Pues no seas educada. Sabes que no confío en él y me parece muy extraño que haya decidido venir esta noche. 




			Ella suspiró con tristeza al pensar en la pelea que había provocado cuatro años atrás. Marcus no tendría madera de marido, pero en su día había sido muy buen amigo de su hermano. 




			—La reputación que se ha labrado durante estos últimos años ha justificado de sobra lo que hice en el pasado. Y te aseguro que no hay ningún peligro de que me deje arrastrar por sus encantos de nuevo. 




			Elizabeth tiró de William en dirección al salón de baile y se sintió aliviada cuando vio que él no oponía resistencia. Si se daban un poco de prisa aún conseguiría ver adónde se había dirigido Westfield. 




			



			 






			Marcus abandonó el escondite en que se había ocultado y salió de detrás de un árbol sacudiéndose las hojas que se habían quedado pegadas a su abrigo. Contempló la espalda de Elizabeth hasta que la perdió de vista y, entonces, se limpió la suciedad de los zapatos. Se preguntó si el enloquecedor deseo que sentía por ella resultaba muy evidente. Su corazón se había acelerado y le dolían las piernas de tanto esforzarse por no salir corriendo tras ella y llevársela de la fiesta para poder disfrutarla en privado. 




			Era una mujer obstinada y terca hasta la exasperación, y por ese motivo estaba tan seguro de que era perfecta para él. Ninguna otra había sido capaz de excitarlo de aquella manera. Poco importaba si era a causa de la ira o de la lujuria, sólo Elizabeth conseguía hacerle hervir la sangre de esa manera. 




			Marcus hubiera preferido sentir amor porque sabía que, con el tiempo, esa emoción disminuía y, cuando el fuego de las llamas se extinguía, acababa por desaparecer. Pero el deseo aumentaba con el tiempo y cuanto más se tardara en saciarlo, más dolía y más consumía a su víctima. 




			Avery apareció junto a él de repente. 




			—Si esto es lo que llamas «una vieja amiga», no me gustaría comprobar cómo son tus enemigas. 




			La sonrisa de Marcus no desprendía ni rastro de simpatía. 




			—Iba a convertirse en mi esposa. —Por respuesta recibió un silencio sepulcral—. ¿Te he dejado sin habla? 




			—Maldita sea. 




			—Buena descripción. —Marcus se armó de valor y preguntó—: ¿Crees que hablará con Eldridge? 




			—No. —Avery le miró de reojo—. ¿Y tú piensas que es una buena idea implicarte en este caso? 




			—No —admitió aliviado de que su estrategia hubiera funcionado y agradecido de saber que, a pesar del paso de los años, la conocía tan bien—. Pero estoy convencido de que no me queda otra opción. 




			—Eldridge está decidido a capturar al asesino de Hawthorne. Es muy probable que, durante el transcurso de la misión, nos veamos obligados a poner a su viuda en peligro si queremos conseguir nuestro objetivo —le aclaró Avery. 




			—No. Hawthorne está muerto y arriesgar la vida de Elizabeth no lo resucitará. Encontraremos otra forma de cazar al criminal. 




			Avery negó con silenciosa diversión. 




			—Confío en que, a pesar de que yo no te entienda, sepas lo que haces. Ahora, si me disculpas, debería encontrar la forma de escabullirme por el jardín antes de que vuelva a ocurrir algo inapropiado. 




			—Creo que me iré contigo. —Marcus se puso a caminar junto a su compañero y se rió cuando vio que Avery lo miraba con una ceja arqueada—. Cuando se libra una batalla, un hombre debe estar siempre preparado para retirarse, con el objetivo de enfrentarse al nuevo día con fuerzas renovadas. 




			—Cielo santo. Batallas, hermanos y compromisos rotos. Tu pasado en común con lady Hawthorne sólo nos traerá problemas. 




			Marcus se frotó las manos. 




			—Eso espero. 
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			—¡Me siento acosada! —se quejó Elizabeth cuando le llevaron otro ostentoso centro de flores al salón. 




			—Una mujer puede vivir destinos mucho peores que el de ser cortejada por un noble endiabladamente seductor —le contestó Margaret con sequedad mientras se alisaba la falda y se sentaba en el sofá. 




			—Eres una romántica empedernida, ¿sabes?  




			Elizabeth se puso de pie, cogió un pequeño cojín brocado y lo colocó tras la espalda de su cuñada mientras se esforzaba por apartar la vista del maravilloso y costoso arreglo floral. Marcus le había dejado muy claro que el interés que sentía por ella era tan profesional como carnal, y ella se había creído preparada para afrontar esa situación. Pero aquel delicado asalto a su sensibilidad femenina la había tomado por sorpresa. 




			—Estoy encinta, Elizabeth, no inválida —protestó Margaret mientras ella se afanaba por ponerla cómoda. 




			—Déjame mimarte un poco. Me gusta mucho. 




			—Y estoy segura de que apreciaré esta clase de atenciones más adelante, pero de momento soy muy capaz de arreglármelas sola. 




			A pesar de sus quejas, Margaret se recostó sobre el cojín y dejó escapar un placentero suspiro. La delicada capa de sudor que recubría su piel brillaba enmarcada por la oscuridad de sus rizos rojos. 




			—Siento discrepar, querida. Estás de cinco meses y pareces más delgada que antes. 




			—Casi cinco meses —la corrigió Margaret—. Y es muy difícil comer cuando te sientes observada la mayor parte del tiempo. 




			Elizabeth frunció los labios, cogió un bizcocho y lo sirvió en un plato para ofrecérselo a su cuñada. 




			—Come —le ordenó. 




			Margaret lo aceptó con aire burlón. Entonces dijo: 




			—William dice que los libros de apuestas están llenos de entradas acerca de las intenciones de lord Westfield respecto al matrimonio. 




			Elizabeth, que estaba sirviendo el té, se quedó boquiabierta. 




			—Cielo santo. 




			—Te has convertido en una leyenda por haber dejado plantado a un conde tan atractivo y deseado como él. Cualquier mujer le recibiría con los brazos abiertos, excepto tú. El asunto es demasiado goloso como para ignorarlo: la historia del amor frustrado de un libertino. 




			Elizabeth dejó escapar un resoplido socarrón. 




			—Nunca llegaste a explicarme qué fue lo que te hizo lord Westfield para que rompieras el compromiso —preguntó Margaret. 




			Las manos de Elizabeth temblaron mientras trataba de meter las hojas de té en la tetera. 




			—Eso fue hace mucho tiempo, querida, y, como ya os he explicado en muchas ocasiones, no quiero hablar del tema. 




			—Sí, sí, ya lo sé. Pero, si tenemos en cuenta lo mucho que se esfuerza por venir a visitarte a casa, es evidente que todavía desea estar contigo. Admiro su aplomo porque, después de cada nueva negativa, ni siquiera pestañea. Se limita a sonreír, dice algo encantador y se marcha. 




			—Reconozco que es un hombre cautivador. Sólo hay que ver cómo las mujeres se pavonean y se ponen en ridículo revoloteando a su alrededor. 




			—Pareces celosa. 




			—Pues no lo estoy —la contradijo Elizabeth—. ¿Cuántos terrones de azúcar quieres hoy? ¿Uno o dos? Es igual. Necesitas tomar dos. 




			—No cambies de tema. Háblame de tus celos. También había muchas mujeres que apreciaban el atractivo de Hawthorne, pero eso nunca pareció molestarte. 




			—Hawthorne era un hombre con autocontrol. 




			Margaret cogió la taza y el plato con una sonrisa de agradecimiento. 




			—Y dices que Westfield no lo es. 




			—No —dijo Elizabeth dejando escapar un suspiro. 




			—¿Estás segura? 




			—Sólo podría estar más segura si le hubiera sorprendido haciéndolo. 




			Margaret entrecerró sus ojos verde musgo. 




			—¿Creíste en la palabra de una tercera persona antes que en la de tu prometido? 




			Elizabeth negó con la cabeza y tomó un vigorizante sorbo de té antes de contestar. 




			—Yo debía explicarle a lord Westfield algo de suma importancia. A decir verdad, la importancia del asunto era tal que me aventuré hasta su casa una noche... 




			—¿Sola? ¿Qué te llevó a actuar de un modo tan imprudente? 




			—Margaret, ¿quieres que te cuente lo que pasó o no? Es muy duro para mí hablar sobre ello, para que encima me interrumpas. 




			—Discúlpame —respondió su cuñada, arrepentida—. Continúa, por favor. 




			—Después de llegar, esperé un buen rato hasta que me recibió. Cuando apareció tenía el pelo mojado, la piel sonrojada y vestía una bata. 




			Elizabeth clavó su mirada en el contenido de su taza y empezó a encontrarse mal. 




			—Sigue —la animó Margaret al advertir su silencio. 




			—Entonces, la puerta por la que había aparecido él se abrió de nuevo y de ella salió una mujer, ataviada de la misma forma y con el pelo igual de mojado. 




			—¡Cielo santo! Eso es muy difícil de explicar. ¿Qué te dijo? 




			—Nada. —Elizabeth dejó escapar una seca carcajada desprovista de humor—. Argumentó que no podía explicármelo. 




			Margaret frunció el cejo y dejó la taza de té sobre la mesa. 




			—¿Y trató de hablar contigo en otro momento? 




			—No, porque yo me fugué con Hawthorne. Poco después, Westfield se fue del país y no volvió hasta que su padre falleció. No nos habíamos vuelto a ver hasta la semana pasada, en el baile de Moreland. 




			—¿Nunca? Quizá Westfield haya reparado en su error y quiera hacer las paces —sugirió Margaret—. Tiene que haber algún motivo que explique su insistente persecución. 




			Elizabeth se estremeció cuando escuchó la palabra «persecución». 




			—Confía en mí. Su objetivo no es tan noble y nada tiene que ver con remediar los errores del pasado. 




			—Flores, visitas diarias... 




			—Hablemos de cosas más agradables, Margaret, por favor —le pidió—. Si no, me iré a tomar el té a otro sitio. 




			—Está bien. Tanto tú como tu hermano sois igual de obstinados. 




			Pero Margaret no era una mujer que se dejara convencer con facilidad. Cualidad por la cual había conseguido convencer a William de que abandonara la agencia y se casara con ella. Su cuñada lo sabía y, en ese momento, fue consciente de que Margaret volvería a sacar el tema, por lo que no se sorprendió cuando lo hizo aquella misma noche. 




			—Es un hombre muy atractivo. 




			Elizabeth siguió la mirada de Margaret entre los invitados que se amontonaban en el salón de los Dempsey. Y allí estaba Marcus, junto a lady Cramshaw y su encantadora hija, Clara. Ella fingió ignorarle, a pesar de estudiar hasta el último de sus movimientos. 




			—Después de haber escuchado la historia de nuestro pasado, ¿cómo puedes mostrar tanta admiración por su cara bonita? —preguntó Elizabeth exasperada. 




			Aquella semana se habían celebrado diversos eventos sociales, que ella había evitado de forma deliberada, aunque al final había aceptado la invitación de los Dempsey, convencida de que Marcus se sentiría más atraído por el que celebraban los Faulkner. Pero aquel hombre irritante la había encontrado y se había vestido de manera exquisita para la ocasión. Llevaba una casaca carmesí, bien ajustada a los muslos y decorada con bordados dorados. La pesada seda brillaba bajo la luz de las velas, igual que los rubíes que adornaban sus dedos y la corbata. 




			—¿Disculpa? —Margaret volvió la cabeza con los ojos abiertos como platos y utilizó su abanico para señalar hacia el otro extremo del salón. Fue entonces cuando Elizabeth vio a William y se sonrojó intensamente al percatarse de su error. Su cuñada hablaba de él y no de Marcus. 




			Margaret se rió. 




			—Tu Westfield y lady Clara hacen una pareja asombrosa. 




			—Él no es mío, y compadezco a la pobre chica si le ha echado el ojo. 




			Levantó la barbilla y apartó sus ojos de él. 




			El revelador frufrú de una pesada falda de seda anunció la llegada de una nueva participante en la conversación. 




			—Estoy de acuerdo —murmuró la anciana duquesa de Ravensend mientras se unía a su círculo—. Sólo es una niña; jamás podría hacerle justicia a ese hombre. 




			—Excelencia. —Elizabeth hizo una rápida reverencia ante su madrina. 




			La elegante dama tenía un brillo travieso en sus delicados ojos marrones. 




			—Es una lástima que te hayas quedado viuda, querida, pero esa circunstancia os proporciona una nueva oportunidad a ti y al conde. 




			Elizabeth cerró los ojos y rezó para conservar la paciencia. Su madrina siempre había defendido a Marcus. 




			—Westfield es un sinvergüenza. Me considero una mujer muy afortunada por haberlo descubierto antes de pronunciar mis votos matrimoniales. 




			—Quizá sea el hombre más seductor que he visto en mi vida —observó Margaret—, después de William, claro. 




			—Y también tiene un físico imponente —añadió la duquesa mientras contemplaba a Marcus a través de sus impertinentes—. Madera de marido de primera calidad. 




			Elizabeth suspiró, se alisó la falda y peleó contra la necesidad de poner los ojos en blanco. 




			—Preferiría que ambas dejarais de pensar que me volveré a casar, porque no pienso hacerlo. 




			—Hawthorne no era más que un chiquillo, Elizabeth —apuntó la duquesa—. Westfield es un hombre y si accedes a compartir tu cama con él te darás cuenta en seguida de que la experiencia es muy distinta. Nadie ha sugerido que tengáis que casaros. 




			—Yo no deseo ser una más en su interminable lista de conquistas. Es un libertino hedonista, eso no me lo puede negar, excelencia. 




			—Lo que no se pueden negar son las alegrías que proporciona tener cerca a un hombre con experiencia —añadió Margaret—. Yo, que estoy casada con tu hermano, lo sé muy bien. —Y ondeó las cejas de forma sugestiva. 




			Elizabeth se estremeció. 




			—Margaret, por favor. 




			—Lady Hawthorne. 




			Se volvió con rapidez y sonrió al ver que George Stanton le hacía una reverencia y esbozaba una amistosa sonrisa. 




			—Me encantaría bailar con usted —le dijo antes de que él pudiera pedírselo. Ansiosa por escapar de aquella conversación, Elizabeth posó los dedos sobre la manga de su acompañante y dejó que la condujera a la pista de baile. 




			—Gracias —le susurró. 




			—He tenido la intuición de que necesitabas que alguien te rescatara. 




			Ella sonrió mientras ambos ocupaban sus puestos en la hilera de bailarines. 




			—Eres muy astuto, querido amigo. 




			De reojo, vio cómo Marcus se inclinaba sobre la mano de la joven Clara y también la acompañaba hasta la pista de baile. A medida que se acercaba, Elizabeth no pudo evitar admirar sus seductores andares. No cabía duda alguna: cualquier hombre que se moviera de esa forma tenía que ser un buen amante. Había otras mujeres que lo miraban, que lo deseaban tanto como ella, que lo anhelaban... 




			Cuando Westfield levantó la cabeza para mirarla a la cara, Elizabeth desvió sus ojos. Ese hombre sabía cómo alterarla y era lo bastante astuto y descortés como para utilizar esa circunstancia en su favor. 
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